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Tenemos que diferenciar, 

antes de comenzar estas 
pequeñas ideas o sugerencias, 
en diferenciar lo que es 
movimiento social, conflicto 
social, organización social y 
sociedades en movimiento, 
porque todo movimiento social 
puede desencadenar un 
conflicto social y poner en 
funcionamiento su 
organización social, pero a la 
sociedad en movimiento sólo lo 
podrá hacer cuando es muy 
intensa una lucha y la sociedad 
puede entrar en movimiento, 
como en el caso de un paro o 
huelga nacional, una 
insurrección o una revolución. 
Saber también, por otro lado, si 
las luchas sociales están a la 
ofensiva o a la defensiva, y 
cuáles son las formas de éstas. 
Y también tener en cuenta los 
vaivenes diversos del campo 
enemigo. Los que están en la 
lucha social (o de clases) 
pueden testimoniar mejor 
todas estas respuestas o 
precisiones.

Lo que sí podemos opinar son 
algunas cosas: que en la 
actualidad el Movimiento o el 
Frente de Izquierda (o como se 
llame o pueda llamar) y las 
organizaciones y los 
movimientos sociales o 
colectivos no nos sirven para 
un cambio estructural, porque 
están enteramente 
burocratizados, estancados en 
su conocimiento y en su 
formación política, cultural y 
social. Sirven, tal vez, para 
hacer un paro, una huelga, una 
manifestación, para criticar al

gobierno y al poder, pero no
para darles la batalla para un 
cambio de rumbo, para un 
desafío frontal, que hoy es 
importante tener en cuenta, ya 
que el sistema neoliberal, que 
es un modelo excluyente, está 
en picada, brutalmente en 
picada.

Hay tres razones que 
también se deben tener en 
cuenta. 

a) Que estamos en un período 
de caos, pues hay muchas 
transformaciones que se están 
llevando a cabo en el mundo y 
nada está quedando en su 
lugar, incluso el patrón 
imperial, EEUU, no puede 
imponer el orden que antes

imponía en el mundo. Sus 
desafíos con otros imperios son 
mayores que su propia 
estabilidad. 

b) Al estar en crisis el 
capitalismo se vuelve 
vulnerable, pero también más 
salvaje por el deseo de 
salvarse, y esa forma de 
proceder se puede acentuar 
mucho más en América Latina, 
donde los gobiernos 
progresistas o reformistas 
también están llegando a 
ciertos límites de su activismo 
(antimperialista o reformista), 
a no ser que profundicen sus 
reformas y su enfrentamiento 
sea mayor con las 
transnacionales y el imperio. La
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pregunta que nos podemos 
hacer es: ¿qué hará cuándo el 
imperialismo colapse?, 
¿tendremos la fuerza social 
necesaria para que nuestras 
organizaciones funcionen y las 
sociedades también? 

¿Podremos imponer una nueva 
sociedad y una nueva forma de 
vida en una sociedad corrupta 
y corruptora, maledicente y 
difamatoria por todos los poros 
de sus mentiras, degradadora 
en todos sus valores éticos y 
morales, amén de negacionista
en sus actitudes y hechos?

c) Vivimos también una crisis 
civilizatoria, es decir, que todo 
lo aprendido, conocido es 
necesario discutirlo, opinarlo, 
conocerlo, incluso las ideas y 
tesis revolucionarias, porque 
todo hay que repensarlo. Está 
en crisis el estado-nación, el 
ecosistema, el medio 
ambiente, las formas de vida, 
las formas de gobierno, las 
formas de organización social, 
la realidad social, las formas de 
comportamiento de las clases 
sociales y sus formas 
emergentes, etc.

Estas 3 crisis ponen en 
cuestionamiento el problema 
de la revolución o el socialismo, 
porque los actuales conflictos 
sociales no producen las 
posibilidades de ese cambio. En 
síntesis: no alcanza con lo que 
tenemos, no sólo el sistema 
está en crisis, nuestras fuerzas 
sociales también. ¿Qué 
debemos cambiar? Por el 
momento dos cosas: el 
colonialismo y el patriarcalismo 
en los movimientos de 
izquierda. El colonialismo, 
porque las izquierdas se han 
burocratizado, no han rotado 
sus cuadros de dirección, 
actúan como los patrones a 
quienes quieren sacar y

convertirse ellos en los nuevos 
patrones, sin cambiar las 
estructuras partidarias. Por eso 
se ven los mismos rostros de 
siempre. En cuanto al 
patriarcado, porque los 
hombres siguen mandando.

Para cambiar todo lo dicho 
necesitamos no quedarnos en 
el pasado, tenemos que crear 
nuevas formas de lucha que 
debemos aprender de las bases 
populares. Las luchas que 
emprendamos deberían servir 
para alcanzar límites 
liberadores. ¿Cómo abrir este 
camino? Mediante tres vías: 

• tener en cuenta la historia y 
nuestro pasado, 

• saber analizar bien el 
presente y conocer nuestra 
realidad 

• y crear formas organizativas 
que no vengan de arriba, 
sino que surjan de abajo, 

y esas formas o vías sólo serán 
posible si vivimos y sabemos 
qué pasa o ha pasado con 
nuestra historia, con nuestras 
realidades diversas, con los de 
abajo, con su cultura, con su 
sabiduría, con sus formas de 
actuar, con sus organizaciones 
comunales. Aprender siempre 
del pueblo es una forma de 
avanzar, y de avanzar no para 
quedarse en la burocracia del 
estado, sino avanzar en el 
horizonte de la liberación de 
los pueblos.
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